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COLABORA CON “DE LAS
ABEJAS A LAS ROSAS”

Para que podamos seguir difundiendo
la esperanza del mensaje ritiano, ayú-
danos a sostener a «De las Abejas a

las Rosas», la voz de Santa Rita en todo el
mundo. Basta una pequeña donación a:
• Banco:
IBAN IT68Y0542839240000000001781
BIC/SWIFT: BLOPIT22
• Correo:
Casilla postal nº 5058 - intitulada al Monas-
terio Santa Rita de Casia
Especificando en el motivo "Suscripción".
¡Gracias por lo que podaís hacer!

NUEVA CUENTA BANCARIA

Para quien desee sostenernos con una
donación, les avisamos que desde hoy
está activa una nueva cuenta bancaria. 

IBAN: IT68Y0542839240000000001781
BIC/SWIFT: BLOPIT22
Os pedimos no usar más las coordenadas
bancarias de la anterior cuenta porque en
breve la cerraremos.
¡Gracias por la ayuda!



EDITORIAL DEL DIRECTOR

Q
ueridas amigas y amigos de Santa Rita, inspirándonos en la 11a Jornada Nacional
para la Custodia de la Creación, celebrada el 1 de septiembre, en este número de
“De las Abejas a las Rosas” hemos pensado meditar con vosotros sobre la Encíclica
Laudato sí del Santo Padre Francisco sobre el cuidado de la casa común. Si no la

habéis leído aún, os aconsejo leerla, pues vale verdaderamente la pena. Se puede descargar
el PDF del sitio www.vatican.va de la Santa Sede. Tantas son las ideas y conceptos que ha si-
do difícil escoger los temas. Reflexionando, a nivel personal, lo que más me ha impresionado
(concededme esta definición, que es claramente forzada) es “la teoría del enamoramiento”
propuesta por el Papa.

Todo el mundo está conectado íntimamente, dice el Papa, que evoca a San Francisco de
Asís para dar un ejemplo de comportamiento a imitar, un modelo de “ecología integral” (a
360 grados, por decirlo así): «Así como sucede cuando nos enamoramos… su reacción era
mucho más que una valoración intelectual o un cálculo económico, porque para él cualquier
criatura era una hermana, unida a él con lazos de cariño. Por eso se sentía llamado a cuidar
todo lo que existe.... Esta convicción no puede ser despreciada como un romanticismo irracio-
nal, porque tiene consecuencias en las opciones que determinan nuestro comportamiento. Si
nos acercamos a la naturaleza y al ambiente sin esta apertura al estupor y a la maravilla, si ya
no hablamos el lenguaje de la fraternidad y de la belleza en nuestra relación con el mundo,
nuestras actitudes serán las del dominador, del consumidor o del mero explotador de recur-
sos, incapaz de poner un límite a sus intereses inmediatos». 

Pues bien, la relación que instauramos con el ambiente que nos circunda (natural, artifi-
cial) implica un enamoramiento transcendental. Precisamente como ocurre en las relaciones
humanas. Solo amando, podemos realmente respetar. Parece algo banal, simple pero no lo es
para nada. Este es el motivo por el cual pienso que sea un tema de reflexión para todos noso-
tros. Partiendo de pequeños gestos, podemos realmente cambiar el mundo. Respetando el
contexto que nos acoge. Me explico mejor: maravillémonos de la belleza de tener una casa.
Enamorémonos de la maravilla de esta vida.

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

Enamorémonos
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E
n su opinión, ¿Cuál es el valor
añadido de esta encíclica? Es un
documento circular, pues es como
si el Papa Francisco hablase urbi

et orbi. Solo él, con su fuerte carisma, pue-
de dirigirse al mundo entero hablando so-
bre cuestiones que son al mismo tiempo te-
rrenales y ultraterrenales. Laudato sí es una
Encíclica ecológica y social, dirigida a cual-

quier persona del mundo, que ha emprendi-
do el camino de instaurar un diálogo con
todos sobre el mundo. Nueva e innovadora,
puede valorarse tanto en términos religiosos
como en términos “terrenales”. Es una En-
cíclica de altísimo valor religioso e históri-
co. Yo, como arqueólogo y como Presidente
del Fondo Ambiente Italiano, me he sentido

llamado en causa por la apelación del Pa-
pa: como arqueólogo, por el fuerte sentido
del contexto, como Presidente del Fondo
Ambiente Italiano, porque el medio am-
biente es el único capaz de comprender
junto a la naturaleza, el paisaje y el patri-
monio histórico y artístico.

¿Existen gestos sencillos que podemos
concretamente poner en práctica en nues-
tra vida cotidiana para alimentar este pro-
ceso virtuoso? El Papa propone una revolu-
ción cultural, no solo espiritual. Recalca
que es conveniente invocar un desarrollo
humano sano, fecundo, fundado en una ad-
ministración responsable de la tierra. Y po-
demos llegar a hablar de amparo de la
identidad de las culturas, como valioso te-
soro de la humanidad.

El Papa Francisco dice que todo obvia-
mente en el mundo está íntimamente enla-
zado y se refiere a San Francisco, que lo to-
ma como ejemplo. ¿Está de acuerdo con la
“teoría” del Papa? ¿La relación con el medio
ambiente implica un trascendental enamora-
miento? Su modo de expresarse se convierte
casi en una forma de autocrítica de la fami-
lia católica, es un Papa vanguardista tam-

4

Andrea Carandini, presidente de FAI



bién en este sentido. Yo provengo de un ca-
tolicismo no precisamente curial, soy agnós-
tico y laico, por lo tanto, me llena de espe-
ranza escuchar estas palabras colmadas de
amor por la creación, por los hombres y por
su civilización, procedentes de un Papa que
se ha elevado a un rol de padre, principal-
mente de los pobres y del planeta a cuidar.

La tecnología a veces soluciona un pro-
blema, pero, en otros casos, los crea. ¿Tam-
bién aquí concuerda con esta reflexión del
Papa? La tecnología se desarrolla y domina
con su lógica, sin tener conciencia, respon-
sabilidad y valores. La humanidad tiene valo-

res, pero los valores, a menudo, compiten
entre sí. Pongo como ejemplo las virtudes
que él enuncia: justicia, amor, paz y belleza.
Extrañamente no habla de la libertad. To-
mando como inspiración los valores de la
justicia y la libertad, es necesario aprender a

LAUDATO SI’

DE PALABRA
A cargo de 
P. Vittorino Grossi osa

"Dios hizo el cielo y la tierra... el cielo lo pintó de estrellas... 
la tierra la pobló de seres vivientes. Y vio Dios que eran buenos, 

eran hermosos". (Génesis, 1)

El autor del libro del Génesis, en la versión griega Septuaginta, expresa la bondad/belleza de la creación con un solo término kalòs
(bueno y hermoso) pues para el pensamiento griego lo que es bueno también es bello. Las lenguas modernas, en cambio, exigen lo
bueno al obrar ético, lo bello a la estética. En la descripción bíblica de la creación, la mirada de Dios ve el bien del cielo y de la tierra,
como obras nacidas de su mano de artista del universo. El hombre, al contemplarlo, goza de una atracción que es propia de quien se
enamora. Su mirada, sin embargo, es propensa a convertirse en turbia cuando lo mira como bien del cual adueñarse. El hambre de
posesión cubre, en tal modo, la vista de su belleza, empujándolo hasta poder convertirse en homicida, con tal de apoderarse de ésta.

5

EL ACUERDO DE PARIS
El 22 de abril de 2016, en ocasión de la Jornada de la Tierra, los representantes de 175
países se han reunido en Nueva York, ante la sede de las Naciones Unidas para firmar el
acuerdo de París sobre el cambio climático y la lucha contra los efectos devastadores del
calentamiento global. Veámoslo, en síntesis. ¿Por qué se llama “Acuerdo de París”? Todo
tuvo inicio con la conferencia de París en diciembre de 2015, cuando se fijaron algunos ob-
jetivos comunes importantes, como el de contener el aumento de las temperaturas en 1,5
grados. Un pequeño paso, mucho hay que hacer todavía como, por ejemplo, comprometerse
en modo más claro para reducir las emisiones de gas invernadero. Siempre igualmente es
un paso: a diferencia de Copenhague 2009, cuando el acuerdo se había encallado, esta vez
ha adherido todo el mundo, incluidos los cuatro países más contaminantes: además de Eu-
ropa, India, China y Estados Unidos se han comprometido a disminuir las emisiones (solo
EE.UU. y China juntos, representan más de un tercio de las emisiones totales de anhídrido
carbónico). ¿Cómo funciona el acuerdo? Primero se adhiere, después se ratifica: son dos pa-
sos diferentes. El 22 de abril, 175 países han adherido y 15 lo han ratificado el mismo día.
Hay un año de tiempo, a partir del 22 de abril, para adherir. El acuerdo entrará en vigor
cuando será ratificado por 55 países (que representan el 55% de las emisiones globales de
gas invernadero), cada uno según las leyes de su propio país. 
Por lo menos 34 países que corresponden al 49% de las emisiones globales de gases res-
ponsables del cambio climático han ratificado o declarado que lo ratificarán dentro de
2016 (www.accordodiparigi.it). Italia ha firmado inmediatamente el acuerdo y ha iniciado
los procedimientos para su ratificación.  (MG)
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ECOLOGÍA INTEGRAL
«Dado que todo está íntimamente relacionado, y que los problemas actuales requieren una
mirada que tenga en cuenta todos los factores de la crisis mundial, propongo que nos deten-
gamos ahora a pensar en los distintos aspectos de una ecología integral, que incorpore cla-
ramente las dimensiones humanas y sociales». Escribe así el Papa Francisco en el capítulo
IV de la Encíclica Laudato sí. Cuando hablamos de respeto de la creación, por lo tanto, te-
nemos que referirnos también a la ecología humana, formando parte, nosotros seres huma-
nos, de la creación. Por ello, en la conferencia de prensa de presentación de la encíclica (ju-
nio 2015), estaba también Valeria Martano que es una maestra de una escuela de los subur-
bios de Roma. A continuación, incluimos un extracto de su testimonio: 
«Las grandes metrópolis - y Roma - están adquiriendo el rostro de ciudades polarizadas,
donde a una periferia anónima se acompañan comunidades de privilegiados y un centro-es-
caparate turístico y de negocios... La periferia de Roma está constituida por barrios-islas,
pobres de lugares de encuentro, a menudo abandonados desde el punto de vista urbanístico.
La gente vive entre el puesto de trabajo - si lo tiene - y los centros comerciales: se empobre-
ce el tejido humano, verdadera red de protección para los débiles. La dificultad en el trasla-
do diario quita tiempo a la familia. Los gemidos de la madre tierra se unen a los gemidos de
tantas personas cansadas de vivir. 
La ecología urbana, puesta en peligro por la contaminación, por los escasos servicios, por el
individualismo invasivo, representa un desafío para nosotros, cristianos. En las periferias se
vive mal, se acumulan rabia y sentido de exclusión… los ancianos son “expulsados” del teji-
do social, llevados a instituciones en las afueras. De un mundo embrutecido, los jóvenes se
recluyen en el mundo virtual. Se experimenta la así llamada “muerte del prójimo”... Cada
uno intenta salvarse en su propio rincón. Cada uno persigue su propio interés. Pero existe
una “salvación comunitaria”, que tiene su punto de partida en la inclusión de los débiles,
recurso precioso de ecología integral. “Éste es - dijo el Papa Francisco - el tipo de mundo
que queremos transmitir a las futuras generaciones, a los niños que están creciendo”. A to-
dos se les pide una conversión para la construcción responsable de la casa común».
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TOMA 

Y LEE

Este libro es una obra preciosa por la
riqueza de los detalles en el ambiente
natural, cultural, sociopolítico de
Santa Rita y constituye el marco en el
cual la autora, la hermana francisca-
na Maria Elisabetta Patrizi (en la fo-
to), destaca la personalidad de la san-
ta agustiniana más conocida en el mundo. “La presencia viva de Santa Rita. Ayer - hoy -

mañana” tiene un estilo claro, límpido, lineal; las descripciones
precisas de los lugares como si fuesen fotografías; así también
son las descripciones de la documentación iconográfica de Santa
Rita que, a través de los tramos exteriores, dejan emerger la inte-
rioridad de la patrona de los casos imposibles. Bella, la descrip-
ción del rostro juvenil de Rita: graciosa, vivaz, volitiva, devota;
después, aquella de una Rita más madura, marcada por las prue-
bas de la vida y del dolor lacerante de la espina que marcó su

frente durante quince años. La pasión de la autora, no solo nos permite conocer la san-
ta, sino que nos la antepone como si quisiera esculpirla en nuestro corazón con palabras
vivas que revelan una fe auténtica y, principalmente, involucra al lector a caminar con
Jesús por el camino del Evangelio a través de Santa Rita, cogiéndolo de la mano y lle-
vándolo a los lugares y en el tiempo que vivió Rita, amó, perdonó, sufrió, rezó y donó to-
do de sí misma. De la convicción de la autora según la cual los santos están vivos en
Cristo y con Cristo cercanos a todos nosotros, ha nacido el título: por este motivo Rita es
una “presencia viva”; nosotros debemos encontrarla y amarla en cada fase de su vida -
hija, esposa, madre, viuda y monja de virtudes heroicas - presente ayer, hoy y, más que
nunca, en nuestro futuro.

La presencia viva de Santa Rita.
Maria Elisabetta Patrizi

Tau Editrice, 25 €

dosificarlos en su justa dimensión, de lo
contrario entran en conflicto entre sí, se ge-
nera una contradicción y, si se exagera de
una parte, inevitablemente se exagera tam-
bién de la otra. El Papa Francisco promueve
volver a la síntesis llevando a cabo una espe-
cie de revolución espiritual, moral y cultural.

El sentido humano de la ecología es par-
ticipar activa y humanamente a estos cam-
bios... Debe existir la participación de la
sociedad, es indispensable. El Papa Fran-
cisco considera que existe una crisis socio-
ambiental única, de naturaleza global; y se
apela a todos y a todo, piensa en un pro-
yecto de governance de los bienes comunes
globales, por parte de una autoridad políti-
ca mundial, sustentada en la paz y capaz
de autogenerarse. No es algo fácil de imagi-
nar, en lo concreto.

Y los jóvenes exigen un cambio, deben
participar al cambio... 

Obviamente, no podría ser de otro mo-
do. Son los únicos que pueden y deben po-
ner en práctica el cambio. El Papa Francis-
co no es muy joven, pero, sin embargo, se
expresa en este modo tan innovador y juve-
nil. Los jóvenes son frescos y propensos al
cambio, pero a menudo la acción no tiene
una continuación. Son intuitivos y tienen
el entusiasmo de vivir una participación
activa. El FAI, fundación sin trasfondo polí-
tico ni religioso, está contento pues ha
comprendido que su misión coincide con
el camino trazado por el Papa Francisco en
esta Encíclica. Confiamos mucho en los jó-
venes con las numerosas delegaciones del
FAI Jóvenes y las actividades desarrolladas
en el territorio.



En Geraci Siculo,
Santa Rita está

presente en cada familia

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

A cargo de Marta Ferraro

E
l promotor de la Pía
Unión Primaria de
Santa Rita de Casia
en Geraci Siculo es el

párroco Don Francesco Sapup-
po, muy devoto de la Santa de
los casos imposibles, como lo
son la mayoría de los sicilia-
nos. Es precisamente en Sici-
lia que se registra el número
más alto de inscritos a la aso-
ciación y la presencia más
masiva de grupos de oración
PUP acreditados por el mismo
Monasterio de Santa Rita de

Casia. En lo específico, las
realidades PUP sicilianas re-
presentan dos tercios del total
de todas las asociaciones ita-
lianas, seguidas de la región
Apulia que, sin embargo, las
distancia de bien 10 asocia-
ciones. 

En uno de sus tantas pere-
grinaciones a Casia, Don Fran-
cisco conoció y entró en con-
tacto con la Pía Unión, el gru-
po de oración que es parte in-
tegrante de la Orden de San
Agustín: «quedé muy impre-

sionado por la amabilidad y la
devoción de la secretaria ge-
neral de la Asociación, Ales-
sandra Paoloni», recuerda el
párroco. «Al volver a casa, no
pude dejar de proponer en mi
pueblo de origen, Castelbuo-
no, la participación en la PUP,
pues la devoción a Santa Rita
ya estaba muy desarrollada»,
continúa su relato Don Fran-
cisco. En efecto, en Castel-
buono, un pueblo a unos cien
kilómetros de Palermo, existía
ya desde hace tiempo una co-
fradía, tanto de hombres como
de mujeres, dedicada a la san-
ta de los imposibles. La sec-
ción femenina aceptó inme-

En Sicilia se registra el número
más alto de grupos PUP



SUSCRÍBETE A LA PUP
No importa si eres una persona privada o un miembro de un grupo, ¡suscríbete a la PUP! Así
participarás a nuestros encuentros, conociendo quien, como tú, es devoto a la querida Santa
Rita. Para mayor información, puedes dirigirte a la secretaria general, Alessandra Paoloni:
piaunione@santaritadacascia.org

PÍA UNIÓN PRIMARIA
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diatamente con gran entusias-
mo la propuesta del párroco y
hoy cuenta con más de 100
inscritos 

Pero la experiencia de la
Pía Unión ha evolucionado y
se ha fortalecido con la funda-
ción, por parte del mismo sa-
cerdote, de una segunda aso-
ciación PUP. Esta vez en la
Comunidad de Geraci Siculo,
una pequeña realidad a unos
150 kilómetros de Palermo,
donde desde hace seis años
Don Francisco ejerce su mi-
nisterio. Hoy, en Geraci Siculo
existen 30 personas pertene-
cientes a la PUP. Consideran-
do que el pueblo cuenta con

menos de 2000 almas, se
puede afirmar que en prome-
dio hay un inscrito por cada
familia; en otras palabras,
existe un germen de la devo-
ción a Santa Rita en cada nú-
cleo familiar del pueblo. 

No obstante la positiva ex-
periencia de los devotos de Ri-
ta en la PUP de Geraci, la de-
voción por Santa Rita ya era
muy ferviente, también antes
de la llegada al pueblo de Don
Francisco y de la misma Pía
Unión Primaria. Lo ha garanti-
zado la asociación, según el
párroco, es la creación de un
«hilo directo con el monaste-
rio de Casia y con las monjas

agustinianas. Pertenecer a la
Pía Unión es un modo para
sentirse más cerca y unidos en
la oración con todos aquellos
que diariamente viven la con-
dición de Santa Rita en sus
propios hogares”. Además, for-
mar parte de la PUP es tam-
bién un modo para permane-
cer actualizados sobre los en-
cuentros locales que el mo-
nasterio organiza, que tienen
como objetivo principal difun-
dir los valores que ha honrado
Santa Rita en su vida. En Ge-
raci Siculi la PUP es particu-
larmente activa, principalmen-
te durante el período de las
fiestas ritianas. La comunidad
se prepara para el 22 de mayo
reuniéndose en oración todos
los Quince Jueves de Santa
Rita, que preceden la fiesta, y
para la Adoración Eucarística.
Posteriormente, el 22 de ma-
yo, durante la celebración de
la Santa Misa, se bendicen el
pan y los pétalos de rosas que
luego los asociados y los de-
votos distribuirán a los enfer-
mos de toda la Comunidad:
«Hemos decidido dirigirnos
precisamente a los enfermos y
a los ancianos, para recordar
el compromiso de Santa Rita
por los últimos y los abando-
nados. Dirigirnos a los enfer-
mos y a los ancianos del pue-
blo es como entrar en las ca-
sas de todos, porque aquí en
el pueblo, el promedio de
edad es muy alta. Así Santa
Rita va a visitar precisamente
a todos. Y, además, es un sig-
no de presencia que siempre
es agradable». (MF)

La Iglesia de Santa Maria Maggiore, donde el grupo PUP de Geraci Siculo (página con-
tigua) se reúne en nombre de Rita.
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E
l Papa Francisco tuvo el coraje de
convocar a obispos y expertos a un
Sínodo universal, en octubre
2015, que tenía como tema: “Vo-

cación y misión de la familia en la Iglesia y
en el mundo contemporáneo”, en un mun-
do que cambia vertiginosamente, inmerso
en una cultura de incertidumbre represen-
tada por un eslogan tipo: “Dentro de lo po-
sible”… “después se verá”… y otras expre-
siones similares, para indicar no cierto un
vínculo usque ad mortem (hasta la muerte,
ndr), o para siempre. Pero Dios une los co-
razones de un hombre y una mujer que se
aman y los une en la unidad y en la indiso-
lubilidad. Esto significa que el objetivo de
la vida conyugal no es solo vivir juntos para
siempre, ¡sino amarse por siempre! Solo a
la luz de la locura de la gratuidad del amor
pascual de Jesús parecerá comprensible la
locura de la gratuidad de un amor conyugal
único y usque ad mortem. 

Es en la casa común, la creación, el há-
bitat natural del hombre y de la mujer, don-
de juntos empiezan su camino. Y la Iglesia,
desde siempre, atesorando este maravilloso
y sublime mando divino, ha derramado
energías y compromiso pastoral, acompa-

ñando al hombre y la mujer en el difícil ca-
mino conyugal, favoreciendo la estabilidad
y la fidelidad a “aquel siempre”.... desde
siempre inestable, consciente de las inevi-
tables dificultades presentes en el corazón
del hombre y la mujer. Es muy clara la doc-
trina cristiana sobre el sacramento del ma-
trimonio, reiterada por el Sínodo como
unión fiel e indisoluble entre un hombre y
una mujer, llamados a acogerse mutuamen-
te y a acoger la vida. Es importante, dice el
Sínodo en el nº 61, “tener consciencia de
ser todos débiles, pecadores como los de-
más, aun no renunciando a afirmar los
bienes y los valores del matrimonio cristia-
no. Además, hay que adquirir la conciencia
de que la familia en el designio de Dios no
es un deber, sino un don, y que hoy la deci-
sión de acceder al sacramento no es algo ya
dado desde el inicio, sino un paso a madu-
rar y una meta a alcanzar; y a las personas
que han contraído matrimonio civil y que
están divorciadas y casadas nuevamente, y
que simplemente conviven, es la Iglesia
quien debe revelarles la pedagogía divina
de la gracia en sus vidas y ayudarles a lo-
grar la plenitud del plan de Dios en ellos
mismos».

DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS
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SER IGLESIA

VEINTE AÑOS DE RITA

«Somos el grupo de Michele»: así se definen los peregrinos de Rutigliano (Bari) que
todos los años, desde 1996, llegan al Santuario de Santa Rita en Casia coordinados
por el Sr. Michele Tangorra. Además de un testimonio de fe, el peregrino es también
una hermosa demostración de solidaridad. El grupo, en efecto, llega a Casia colmado
de productos alimenticios recolectados gracias a la generosidad del pueblo pugliese,
en particular gracias a la contribución de las empresas Divella y Giuliano Puglia Fruit.
Michele y sus compañeros
de viaje comienzan la pere-
grinación en su tierra, deam-
bulando entre las realida-
des empresariales que pro-
ducen alimentos y pidién-
doles una donación. Y es
así que llegan a Casia “re-
bosantes de comida” que
entregan, después de la
Santa Misa, a las monjas
del Monasterio de Santa
Rita para que la distribu-
yan a los necesitados. Otra
etapa más en Roccapore-
na, en Scoglio, porque allí,
confiesan, «sentimos a Ri-
ta verdaderamente muy
cercana» y después el gru-
po reanuda su camino ha-
cia el sur.  (Rita Gentili)

MI SALUDO PARA VOSOTROS

Quieres abrir una página que tiene que ver con «ese siempre» que está, sí, vinculado a
la vida conyugal y a la vida religiosa busque ad mortem, pero no vinculado al rotativo
dinamismo comunitario “hoy aquí… mañana allí”…según las necesidades pastorales y
comunitarias.
Y bien, ha llegado también para el Rector de Casia, el Padre Mario, el “mañana allí”… en
Pavía porque el “hoy aquí” en Casia ha terminado. Sí, iré a Pavía a custodiar las sagradas
reliquias del Santo Padre Agustín, padre espiritual de Santa Rita y de toda la familia
agustiniana. En definitiva, ¡voy de la hija al Padre! Saludo a todos los peregrinos que he
encontrado y servido durante ocho «arduos» años; la Madre Abadesa, la Madre Natalina
Todeschini y las Hermanas, mis hermanos, los colaboradores y operadores del Santuario;
saludo a todos los habitantes de Casia y agradezco a todos ellos por el bien que me han
demostrado. Saludo con afecto, por último, en nombre de la Familia Agustina de Casia, el
nuevo rector que me sucederá en el Santuario, el Padre Bernardino Pinciaroli, deseándole
todo el bien posible para un buen trabajo. ¡Adiós a todos! Padre Mario 
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Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre
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Por el camino del
buen samaritano 
de Padre Vittorino Grossi osa, 
Director responsable De las Abejas a las Rosas 

E
l camino recorrido por el buen samaritano, que
desde Jerusalén desciende a Jericó, es señalado
por el Papa Francisco como el camino de la mi-
sericordia para cada hombre de buena voluntad.

A inicios de 1900, dicho camino se convirtió en un mo-
delo a recorrer en la vida de Charles Eugène de Fou-
cauld, llamado como religioso Hermano Carlos de Jesús.
Él, de familia noble, nació en Estrasburgo con el título
de vizconde de Pontbriand el 15 de septiembre de 1858,
el mismo año de las apariciones de Lourdes.

A los veinte años, Charles de Foucauld se convierte
en oficial y, en octubre de 1880, es enviado a Argelia
formando parte de “una columna que maniobra en los
altiplanos, al sur de Saïda”. Deja el servicio militar para
dedicarse a viajar por Argelia y Marruecos, teniendo
siempre Argel como punto base. A los 28 años, vuelve a
París para pasar un período de descanso. El domingo se
dirige a la celebración eucarística en la Iglesia de San
Agustín. Aquel domingo, se leía el pasaje del Evangelio
del Buen Samaritano y él anotó en sus diarios: «Camino
que de Jerusalén lleva a Jericó no te olvidaré jamás».
Fue su conversión para encarnar el buen samaritano.
Volvió a Argelia, pero ya no como militar, sino vestido
con un traje blanco como aquel que usan los árabes. Y,
como ellos, inició como buen samaritano a recorrer los
caminos del desierto del Sahara donde habitan los Tua-
reg, no más con soldados armados que matan, sino co-
mo uno de ellos: él era ya el hermano Carlos de Jesús, el
hermano de los árabes. En el ejemplo de Charles de Fou-
cauld (del cual este año se cumple el centenario de su

muerte), las intervenciones que se han realizado en la
Revista de Santa Rita “De las Abejas a las Rosas”, han
querido brindar algunas ideas para comprender la mise-
ricordia, donándolas como bendición para aquellos que
lograrán ser misericordiosos como el Padre.

La misericordia es el único modo divino y humano de
relacionarse: Dios nos acerca en la misericordia; noso-
tros, criaturas, nos relacionamos uno con el otro, a nivel
de vida, solo en la misericordia recíproca. Ésta, en efec-
to, no tiene confines de espacio o raza o de etnia o de
culturas, porque media el encuentro entre las criaturas
humanas, cualquiera que ésta sea, en su condición
existencial. Si el perdón pone frente a frente una perso-
na que debe perdonar a otra que debe recibir dicho per-
dón, la misericordia sólo acerca y abraza a su semejante
tal como es. El hijo pródigo del Evangelio, por ejemplo,
para volver a abrazar al padre y ponerse el traje nuevo
para la fiesta ofrecida por el padre que lo esperaba des-
de el día que se había marchado, no necesitó ducharse
primero. 

La inflexión humanitaria de nuestros tiempos, todos
en migración, para quién llega y para quién no espera a
nadie mientras que el otro ya ha llegado, espera la mi-
sericordia: para saludarse, acogerse, vivir juntos. Ense-
ña el Papa Francisco: «Nadie puede limitar la miseri-
cordia divina porque sus puertas están siempre abier-
tas» (Misericordiae vultus, 23). Hasta ahora, lo sabe-
mos, no siempre ha sido así, pero la misericordia, gra-
cias a este Año Jubilar, está abriendo escenarios nue-
vos de humanidad.

E S P E C I A L  J U B I L E O  D E  L A  M I S E R I C O R D I A
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V
arias veces, durante todo el Año Jubilar, el Papa
Francisco ha reiterado su intención valiente de
llevar la misericordia más allá de los confines de
la Iglesia, en particular, hacia las religiones más

importantes como el judaísmo y el islam, y hacia otras
nobles tradiciones religiosas del mundo africano y de
Oriente. 

El judaísmo y el islam tienen la misma concepción
bíblica de la misericordia: “La consideran uno de los
atributos más significativos de Dios. Israel ha recibido
primero esta revelación, que permanece en la historia
como el comienzo de una riqueza inconmensurable que
ofrece a toda la humanidad... El islam, por su parte, en-
tre los nombres que le atribuye al Creador está el de Mi-
sericordioso y Clemente...También ellos creen que nadie
puede limitar la misericordia divina porque sus puertas
están siempre abiertas.» (Misericordiae vultus, 23). 

Por lo tanto, el Papa Francisco expresa oficialmente
el deseo que “este Año Jubilar vivido en la misericordia
pueda favorecer el encuentro con estas religiones y con
las otras nobles tradiciones religiosas”, y añade dos fi-
nalidades concretas: “Nos haga más abiertos al diálogo
para conocernos y comprendernos mejor y elimine toda
forma de cierre y desprecio, y expulse toda forma de vio-
lencia y discriminación” (ib). Hasta ahora no ha sido
precisamente así. Hemos tenido que percibir demasiada
violencia y verter aún demasiadas lágrimas. ¿Será toda-
vía posible este abrazo fraterno, para ver Jerusalén fi-
nalmente en paz y para soñar nuevas relaciones pacífi-
cas con el islam? Demasiados son ya los que no lo espe-
ran más, y estamos casi al final del Año Jubilar. ¿Qué es
lo que le falta aún a nuestro testimonio cristiano para
favorecer una reconciliación consoladora?

La misericordia, más allá de
las fronteras de la Iglesia

de Mons. Giovanni Scanavino osa
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Hay que creer, contra toda esperanza, y ofrecer el
mismo amor de Cristo crucificado. No hemos llegado
hasta aquí aún: solo la Cruz de Cristo obtiene la paz. De-
masiadas incrustaciones históricas nos hacen dudar de
las buenas intenciones de los demás. Demasiadas trai-
ciones oscurecen la limpidez del amor fraterno; aún son
demasiadas las personas que están convencidas de ala-
bar a Dios matando al adversario de su propia religión.

Hay que amar como Cristo, hasta la muerte y la
muerte en la cruz. Todo lo demás son sólo habladurías es-
tériles, aquellas que leemos todos los días en los periódi-
cos o escuchamos en los debates televisivos. El pasado de
la historia está ante los ojos de todos: cada aniversario
podemos hablar de violencias concretas, contra los judíos
o contra los cristianos o contra los musulmanes. De este
modo los testimonios de cada una de estas partes se ex-
ponen hoy ante los ojos de todos los demás. Pero ¿cuál es
el testimonio más importante que nos convenza que esta-
mos fuertemente fundados en la misericordia? Aquel que
está dispuesto a morir por sus amigos y enemigos. Si no
logramos convencernos que nuestra fe religiosa se funda

en el amor - porque “Dios es amor” - no hay nada que ha-
cer: tenemos que aceptar las contradicciones de la histo-
ria. Si, en cambio - como nos enseña el Papa Francisco -
reducimos la historia, todos nosotros cristianos, a una
única experiencia de amor, como la de los mártires, solo
entonces este amor convencerá también a los pocos vio-
lentos que han quedado. Nuestra fe, nuestro testimonio es
una cuestión de amor; sólo el amor es más fuerte que la
violencia. Si no nos unimos para proponer este amor, que
vive en nuestro corazón y que es el mismo Amor de la Trini-
dad, porque se llama Espíritu Santo… si no perseguimos
la misma línea de caridad que acoge a los pobres y a los
desesperados de cualquier mar, incluso pese lo que piensa
toda Europa, nadie entenderá jamás que, para nosotros,
para nuestra fe religiosa, la misericordia es nuestro rostro
concreto irrenunciable, y se desarmará se quiere actuar en
nombre de Dios, de Allah o de Yahweh. Esta es la verdade-
ra fuerza de la fe en el único Dios: un Dios que quiere ha-
cernos partícipes de su fuerza para unirnos en el amor. És-
ta es la única y última fase del amor misericordioso: La fe
que opera por medio de la caridad (Gal 5, 6).

El Papa nos invita a realizar siete obras de misericordia
corporal y siete obras de misericordia espiritual. Conti-
nuamos el camino reflexionando sobre la 3º, 4º y 5º obra
de misericordia espiritual. 

CORREGIR AL QUE ESTÁ EN ERROR Partimos del su-
puesto que todos somos pecadores, ninguno excluido.
Por lo tanto, habiendo establecido que no existen entre
nosotros los “justos”, personas “sin pecado”, ¿quién
puede poner en práctica esta obra? Todos. El pecador
que ayuda a otro pecador. Casi parece fácil, en realidad
a menudo preferimos hablar a espaldas de alguien, más
que decirle en la cara qué es lo que no va; preferimos
hacer de espía, en lugar de ir a nuestro “amigo peca-
dor” y decirle cuál es su error. Reflexionemos. 

CONSOLAR AL TRISTE. ¿Tenéis presente este dicho que
dice “los amigos se ven en el momento de necesidad”?
Hablemos de ello. Cuando uno debe vivir un momento de

gran dolor, físico, espiritual o de origen psicológico, es
en esos momentos que es difícil permanecer junto a la
persona que sufre. Nos habrá pasado a todos echarnos
atrás cuando alguien nos pide ayuda. Estar presentes es
difícil. Pero es desde aquí que tenemos que repartir, por-
que la vida está hecha de calor humano y nosotros tene-
mos el deber de brindar el nuestro. 

PERDONAR LAS INJURIAS Santa Rita nos lo ha demos-
trado: el camino de la reconciliación pasa por el per-
dón de las ofensas, pero todo es cuesta arriba. Será
porque perdonar una injuria requiere una gran humil-
dad, una profunda confianza en el prójimo y una gran
valentía, tanto porque la reconciliación se produce so-
lo si todas las partes interesadas cumplen este cami-
no. Un consejo puede ser: abordar, si no es posible ha-
cerlo en el inmediato, al menos lo antes posible, lo
irresuelto, con franqueza de corazón y verdad de pala-
bras.  

¿QUÉ PUEDO HACER YO?
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El hijo 
pródigo

Historias de vida 
vivida de regreso a Dios

E
n la comunidad de Don Pieri-
no todos son aceptados como
personas normales y, noso-
tros, toxicómanos, normales

no somos. Mi historia inicia muchos
años atrás: a los 15-16 años fumaba
porros, a los 19 experimenté el éxta-
sis y después llegó mi primera inha-
lación. Al principio, una necesidad
latente y una vida que funcionaba,
aparentemente, como la de una fa-
milia cualquiera: había conocido a
Laura, hoy mi ex-esposa, después
llegarán las dos niñas, un trabajo
como empleado contable.  Poco a po-
co y sin darme cuenta, mi vida em-
pezó a precipitar. Pensaba que podía
manejar la droga, pero, cada día la
consumía con mayor frecuencia sin
darme cuenta de los daños que me
ocasionaba: descuidaba a mi fami-
lia, a mis padres y amigos, no iba
más a trabajar para no llegar “colo-
cado”, hacía desaparecer dinero de
la caja y pedía dinero prestado. Me
quitaron el carné de conducir por
manejar bajo los efectos de la cocaí-
na y fue la gota que hizo rebosar el

vaso: perdí el trabajo, estaba depri-
mido, desesperado y ahogaba estos
sentimientos en el alcohol y en la
droga. Estaba por estallar, no veía un
futuro, quería destruirme, pero se-
guía haciendo lo que se me pasaba
por la cabeza. Hasta que un día me
encontré con un muchacho que me
contó su historia, muy similar a la
mía, y me habló de la nueva familia
que había construido después de ha-
ber estado en la Comunidad Incontro,
de la cual había salida ya hacía diez
años. Le pedí de ponerme en contac-
to con ellos: quería volver a ser un
hombre libre, como lo había vuelto a
ser él. Hace ya dieciséis meses que
estoy también yo en este “Valle de la
esperanza”, como lo llama Don Pieri-
no. Al principio es duro; es como vol-
ver a la escuela. En la comunidad ri-
gen reglas, horarios, compromisos,
responsabilidades que respetar y que
la droga me había quitado totalmen-
te. Para mí, por ejemplo, era imposi-
ble ser puntual. Un recorrido duro,
pero que me está haciendo bien. So-
mos unos 80 muchachos, cada uno

con su historia, pero todos conscien-
tes que sin esta ayuda nuestro desti-
no habría sido la muerte. Cuando en-
tré tenía miedo, todo y todos me cau-
saban miedo; ahora me estoy reen-
contrando a mí mismo y lo bueno que
hay en mí. Ayudo a quien ha apenas
entrado y he descubierto que hacerlo
me hace sentir bien y me da algo que
hasta ahora no tenía. Soy una perso-
na “casi” normal, no juzgo más a
nadie, soy equilibrado, paciente, pero
pienso que necesito todavía un poco
más de tiempo. Un papel crucial lo
desempeña la fe. No lo digo con retó-
rica: la droga te vacía de todos los
sanos principios que te enseña la fa-
milia. Palabras como dignidad, res-
peto, paciencia, amor, desaparecen
borradas por la sustancia. He descu-
bierto la alegría de rezar junto a los
demás, cada día rezo el rosario, algo
que no había hecho nunca, leo la Bi-
blia, tomo la comunión todos los do-
mingos: la fuerza que emana ahora
de mí se la debo a Jesucristo. Un re-
nacimiento, de eso se trata, que de-
dico a mis niñas. 
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Historia de mi renacimiento 
Testimonio de Gianni, 44 años, ex drogadicto, 
hoy huésped de la Comunidad Incontro Onlus

a cargo de Rita Gentili

COMUNIDAD INCONTRO 
Fundada por Don Pierino Gelmini, la Comunidad Incontro Onlus
ofrece acogida y apoyo a personas necesitadas (hombres y mujeres,
también niños), víctimas de la drogodependencia, del alcoholismo
y de la adicción al juego. La sede central está en Amelia (Terni) pe-
ro los centros están diseminados en diferentes partes de Italia y en
el mundo.  Para saber más: visite el sitio www.comunitaincontro.org
mail segreteria@comunitaincontro.org - tel. +39 0744977204. 



CASIA EVENTOS
DE LAS ABEJAS 
A LASROSAS

Casia (Perugia), del 9 al 12 de octubre
Triduo y Fiesta de la Beata Madre Fasce 
Celebramos juntos la fiesta de la Beata
Madre Maria Teresa Fasce (Torriglia,
1881 - Casia, 1947), que se festeja el
12 de octubre. Del 9 al 11 de octubre,
tendrá lugar la predicación del Triduo a
cargo de Padre Giuseppe Pagano, en la
Basílica inferior donde está custodiado el
cuerpo de la beata: a las 17,00 horas,
rezo del Santo Rosario, a las 18.00 horas
celebración de la Santa Misa. Miércoles
12 a las 18 horas, Mons. Renato Boccar-
do, Arzobispo de Spoleto-Norcia, cele-
brará la Santa Misa. La abadesa del Mo-
nasterio de Santa Rita, “la Madre”, por
27 años ha marcado la historia de Casia
y del culto a Santa Rita, a través de la
realización de nuestra revista, “De las
Abejas a las Rosas” y de la construcción
de la Basílica actual. La Madre Fasce es
también la mujer que ha concretizado la
caridad ritiana con el proyecto “Colmena
de Santa Rita» para niñas procedentes
de familias en dificultad (véanse pág.
18-19 de este número, dedicadas al pró-
ximo 20º aniversario de su beatificación
que festejaremos en 2017).  

TV en directo, en el canal Rete 4, 6 de
noviembre 
Misa en la Basílica y cierre de la Puerta
Santa 
Domingo 6 de noviembre, Santa Rita llega
a las casas de todos sus devotos, gracias a
la televisión en directo que se transmitirá
por el canal Rete 4. A partir de las 10.00
horas hasta las 11.00, el canal Mediaset
seguirá en directo desde Casia la Santa
Misa celebrada por el Arzobispo de Spole-
to-Norcia, Mons. Renato Boccardo, en la
Basílica de Santa Rita ante la presencia
del nuevo Rector, el Padre agustiniano
Bernardino Pinciaroli. A seguir, tendrá lu-
gar la ceremonia de cierre de la Puerta
Santa abierta en ocasión del Jubileo ex-
traordinario de la Misericordia.
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JMJ PARA LA MISERICORDIA 
Se ha cerrado el pasado 31 de julio, la
Jornada Mundial de la juventud a la
cual, este año, han participado jóvenes
de todo el mundo en Cracovia, en la
Polonia de San Juan Pablo II. Y es la
quinta de las ocho bienaventuranzas
anunciadas por Jesús, que ha elegido
el Papa Francisco como tema de refle-
xión de esta 31a edición: “Bienaventu-
rados los misericordiosos, porque en-
contrarán misericordia” (San Mateo
5,7), en perfecta sincronía con su pon-
tificado y con la convocatoria del Año
Santo extraordinario en curso. Una de
las etapas de los numerosos jóvenes
peregrinos ha sido la tumba de Santa
María Faustina Kowalska, apostólica
de la Divina Misericordia, y el Santua-
rio consagrado por San Juan Pablo II,
para encomendar el mundo a la Divina
Misericordia. 

CITAS

RESTAURACIÓN EN LA BASÍLICA
El verano en Casia ha visto al equi-
po de técnicos locales llamados por
el monasterio Santa
Rita y los restaurado-
res a afrontar una
exigente, pero delica-
da emergencia en el
interior de la Basílica
de Santa Rita: a ini-
cios de julio, en efec-
to, grandes trozos de
enlucido han caído
de la cúpula central,
dañando seriamente
los frescos del artista
Luigi Montanarini. La
intervención ha sido
inmediata, con la fi-
nalidad de limitar lo
antes posible la ex-
tensión de los daños.



D
e ella, el Martirolo-
gio romano dice:
“En Casia, Umbria,
la beata María Tere-

sa (Maria Giovanna) Fasce,
abadesa del monasterio de la
Orden de San Agustín, que
con todo cuidado unió el as-
cetismo y la contemplación
de las obras de caridad hacia
los peregrinos y los necesita-

dos“. Era el 12 de octubre de
1997 cuando la Madre Tere-
sa Fasce (1881-1947), mon-
ja profesa de la Orden de San
Agustín, fue beatificada por
Juan Pablo II. Aquel domin-

go, el Papa beatificó también
otros ejemplos del fiel séqui-
to de Cristo y, entre éstos,
otro miembro de la Orden
agustiniana, el Padre Elías
del Socorro (1882-1928),
mártir del gobierno mexicano,
sacerdote profeso. Teresa de
Casia y Elías del Socorro son
dos obras maestras de vida,
dos ejemplos de sabiduría

evangélica en la familia agus-
tiniana. Sus existencias coin-
ciden con un momento de re-
nacimiento de la Orden, des-
pués de las grandes supresio-
nes liberales del siglo XIX.

Dentro de un año se celebra-
rán 20 años desde su beatifi-
cación y, siempre en 2017,
se recordarán los 70 años del
dies natalis de la extraordina-
ria Abadesa de Casia (Madre
Fasce ascendió a los cielos el
18 de enero de 1947, ndr).  

Juan Pablo II, en la homi-
lía de aquel 12 de octubre de
1997, dijo: «La familia agus-
tiniana vive hoy una jornada
extraordinaria, pues ve uni-
dos en la gloria de los altares
a los representantes de las
dos ramas de la orden, la
apostólica con el beato Elías
del Socorro Nieves, y la con-
templativa con la beata María
Teresa Fasce...Demos gloria
al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo, porque los nuevos 
beatos, bautizados en el
nombre de la santísima Trini-
dad, colaboraron con perse-
verante heroísmo con la gra-
cia de Dios. Participando
plenamente de la vida divina,
contemplan ahora la gloria
del Señor cara a cara, gozan-
do de los frutos de las bien-
aventuranzas proclamadas
por Jesús en el Sermón de la
montaña: «Bienaventurados
los pobres de espíritu, por-
que de ellos es el reino de
los cielos» (San Mateo 5, 3).
Sí, el reino de los cielos per-
tenece a estos fieles siervos

DE LAS ABEJAS 
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Madre Fasce, 
mirando a los 20 años de

la beatificación    
de Cristina Siccardi
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Teresa Fasce fue beatificada
por Juan Pablo II

La Plaza de San Pedro llena de fieles, el 12 de octubre de 1997, en el día de la beatifica-
ción de Madre Fasce a obra de San Juan Pablo II.



AGUSTINIANOS

de Dios, que siguieron a Cristo
hasta el fin, fijando su mirada
en él. Con su vida han dado
testimonio de Aquel que, por
ellos y por todos, murió en la
cruz y resucitó».

El mensaje de la Beata Ma-
dre Teresa Fasce, desde el cora-
zón profundamente materno,
está encerrado en la frase que a
menudo repetía: “Lo quiero a

pesar de que cueste, lo que
quiero porque cuesta, lo que
quiero a cualquier costo“, en
este lema se encierra, a su vez,
todo el valor que la Beata ha
transmitido a la posteridad, tan-
to al orden agustiniano, en sus
hijas y en sus hijos, como a los
fieles. El proceso de beatifica-
ción documenta claramente su
fidelidad a la vocación contem-
plativa y el esfuerzo por hacer
crecer su comunidad en el mis-
mo espíritu. Deseaba una co-
munidad bien formada y la ob-
tuvo.  Exhortaba frecuentemen-
te sus hermanas diciéndoles:
«Leed, instruiros, meditad». Dio
un gran impulso al monasterio y
difundió en el mundo el culto a
Santa Rita de Casia: su dimen-
sión espiritual fue la clave de la
reconstrucción religiosa y moral
en Casia, y no solo. Fue una
mujer de una gran fortaleza,
dando prueba de ello ya sea
manifestando sus altas dotes or-
ganizativas, como soportando
sus graves enfermedades. De-
cía: “Nuestro estandarte es la
cruz y estamos contentos de
abrazarla”. Y también: «Quien
no sufre no ama. Las almas ele-

gidas deben asemejar a Jesús
crucificado“. Detrás de estas
frases se esconde una profunda
espiritualidad cristológica, refle-
jando también la de Santa Rita,
de Santa Clara de Montefalco y
del mismo San Agustín, que
afirmaba: “Nadie puede atrave-
sar el mar de este siglo si no
navega aferrado a la cruz de
Cristo” (Comentario al Evange-
lio de San Juan 2,2).

La devoción a la Madre Te-
resa Fasce, dispensadora de
milagros y gracias, está enlaza-
da principalmente a su monas-
terio agustiniano de Casia y un
poco a su tierra de origen, To-
rriglia (Génova). Sin embargo,
todavía es poco conocida res-
pecto a lo que merecería y al
bien que podría aún prodigar
más si se la invocase. Ella fue
capaz de sublimar cada límite
humano, como lo ha bien ex-
plicado el Padre Miguel Ángel
Orcasitas Osa: “Este modo de
vivir los propios límites huma-
nos, que tanto se asemeja al
de Santa Rita, forjó en Teresa
de Casia un espíritu materno,
con el cual intentaba dar sere-
nidad y coraje a las hermanas.
Con la paz que genera la fe en
la providencia la misericordia
de Dios, Teresa aceptó la en-
fermedad y la muerte. Nos de-
ja, así, el ejemplo de una vida
que luchó constantemente por
vencer las dificultades, para
defender su vocación, para re-
formar su comunidad, para 
realizar obras sociales de ex-
traordinaria importancia“, co-
mo lo demuestra la colmena
fundada por ella misma para
acoger las huérfanas (ahora, en
cambio, el hogar acoge niñas
procedentes de familias en di-
ficultad, ndr), la casa de las
“Abejitas” que aún hoy vive de
ella y gracias a ella.
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1. Arianna e Alessandro
Pedetti, Emma y Sara
Nocentino (Cucciago
CO - Italia)

2. Clelia Abela (Italia)

3. Keita Sanna (Turín -
Italia)

4. Leonardo Trona
(Courmayeur AO -
Italia)

5. Rosanna Lalario
(Carbonara BA - Italia)

6. Samuele Ascari (Italia)

Difundió en el
mundo el culto
a Santa Rita



Q
uerido padre Giuliani, cuando nos
pusimos de acuerdo sobre la homi-
lía para tu muerte y la mía, fuiste
tú a decirme: «Cuando muera, serás

tú a decírmela». Yo te respondí: «Si muero
primero yo, serás tú quien me la dirá». Pero
tú pretendías también otra cosa, obviamente
bromeando: «Pero - dijiste - tendrás que ha-
blar de mí». Te respondí: «Olvídatelo; si lo
hiciera, tendría que decir también alguna
mentira. Sinceramente, en una prédica para
el funeral de mi hermano y encima muy que-
rido, lo lamentaría». 

Cuando morirás tú, tu presencia en el
ataúd, ante todos nosotros, será ella misma
una escuela, donde, con nuestro silabario y
cuaderno, escribiremos tu lección: «Queridos

hermanos, nietos y amigos, escribid: les in-
formaré sobre cómo manejar las fuerzas es-
pirituales, con compromiso, con sacrificio,
sufriendo profundamente, dando la última
“estocada”, como los ciclistas, cuando reali-
zan una carrera. El más fuerte será quien
triunfará». 

El autor del libro de Giobbe nos ofrece la
ocasión: tentado por el diablo, privado de
sus bienes, de la familia y la salud y obliga-
do a sentarse sobre un montón de cenizas,
abandonado por su mujer, traicionado por los
amigos. Por último, fue él a cantar victoria, a
vencer la lucha. Después de que mi piel será
destruida, salido de la carne, veré a Dios. Se
ha llegado a la meta, la victoria está garanti-
zada: es la contemplación estática del es-

plendor de la belleza del Sumo Dios, Padre
de toda Belleza. 

Para llegar allí, ¡cuánto camino recorrido!
¡Cuántos esfuerzos! ¡Cuánta fatiga! Hasta la
agonía, es decir, hasta la lucha extrema. La
lucha extrema es el signo de la rebelión del
hombre al final, a la muerte. El hombre ha
nacido para la vida; el hombre siente un
fuerte deseo de vida. El verdadero significa-
do de la palabra deseo es el que proviene de
su derivación latina de sideribus: de las es-
trellas, es decir, del cielo, de Dios. El hom-
bre, creado a imagen y semejanza de Dios,
lleva impreso en su corazón, de modo indele-
ble, su imagen, signo de profunda comunión
con Dios. De Él venimos, a Él retornamos. 

La meta de la carrera de la vida es Dios,
buscado con vivo deseo, poseído con amor,
amor que siempre arde y es gozado en el éx-
tasis contemplativo, amor que, como el mis-
mo San Agustín nos dice en la Regla, busca-
mos: No como siervos bajo la ley, sino como
hombres libres bajo la gracia; hombres y mu-
jeres que ofrecen su corazón libre para la
construcción de la comunidad monástica. 

Querido padre Giuliani, ¿qué es lo que
más queremos? ¿Qué podía enseñarnos tu
muerte que no fuese la vida? Es aquella del

DE LAS ABEJAS 
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En la escuela de un funeral
Carta a Padre Luigi Giuliani osa, ascendido a los
cielos después de 103 años de vida apasionada

de Padre Remo Piccolomini osa
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La meta de la carrera
de la vida es Dios

Padre Luigi Giuliani.



AGUSTINIANOS

“sábado sin ocaso”, del sábado de la vida.
Ahora también puedo saludarles con las pa-
labras del Santo Padre Agustín, literaria-
mente más hermosas, vividas en primera
persona, que el Santo escribió en las Con-
fesiones para recordar al querido amigo,
dulce amigo mío, que junto a mí buscaba
con pasión la verdad y que a mí me pregun-
taba sin darme respiro. Pero escuchemos a

Agustín, sus palabras son también agrada-
bles: «Viviendo ahora en el seno de Abra-
ham. Sea lo que fuere lo que por dicho se-
no se significa. Allí vive mi Nebridio, dulce
amigo mío y, de liberto. Allí vive: Porque
¿qué otro lugar convenía a un alma como
esa?  Allí vive, de donde salía preguntarme
muchas cosas a mí, hombrecillo inexperto.
Ya no aplica su oído a mi boca, sino que
pone su boca espiritual en tu fuente y bebe
cuanto puede de la sabiduría según su avi-
dez, sin término feliz. Mas no creo que se
embriague de tal modo de ella que se olvi-
de de mí, cuando tú, Señor, que eres su
bebida, te acuerdas de nosotros (Confesio-
nes IX, 4,6)».
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PADRE LUIGI, UNA VIDA AGUSTINIANA 
El 23 de julio de 2016 entró en la paz del Reino de Dios, el Padre Luigi Giuliani, llama-
do Gino, sacerdote de la Orden de San Agustín. El P. Giuliani había nacido en Onano (Vi-
terbo), el 29 de octubre de1913 y era el religioso más anciano de la provincia de los
agustinianos italianos, constituyendo para todos, para los hermanos y los numerosos pe-
regrinos que todos los años llegan a Casia deseando encontrarlo y escucharlo, un ejemplo
de perseverancia y, al mismo tiempo, una memoria histórica viviente del último siglo de
vida y de vida de la Orden. Entró a formar parte de
los Agustinianos cuando tenía 17 años, y se ordenó
como sacerdote en 1936. En Gubbio, vivió la dureza
de la guerra mundial y se hizo apóstol en la población
martirizada, especialmente en 1944, en ocasión del
asesinato por parte del ejército alemán de los cuaren-
ta “mártires” de Gubbio. Por dos mandatos consecu-
tivos, fue superior provincial de los Agustinianos de
Umbría, un servicio desarrollado con gran humani-
dad, tratando de valorizar cada vez más las habilida-
des de cada religioso, principalmente en el marco de
los estudios. El Padre Giuliani ha vivido el resto de su
largo peregrinar terrenal en Casia, en servicio en el
Santuario de Santa Rita, donde como joven religioso
había podido encontrar a la Beata Madre Teresa Fas-
ce y a muchas monjas agustinianas que han marcado
la historia reciente del Santuario de Casia. Por más
de sesenta años, ha sido el animador principal y lue-
go el colaborador fiel de los rectores que se han suce-
dido en el Santuario, a través del servicio del confe-
sionario, en la celebración de la Eucaristía, en el ser-
món y, principalmente, acogiendo y guiando millones
de peregrinos deseosos de visitar el monasterio de
Casia donde vivió Santa Rita.

¿Qué podía
enseñarnos tu muerte
si no la vida?



A
lgunas investigaciones historiográfi-
cas recientes han dado valor al su-
puesto que Rita, junto con su mari-
do Paolo, ha gestionado durante al-

gunos años el molino de Collegiacone, en
los alrededores de Roccaporena. 

Nos gusta pensar a Rita como una mujer
que ha trabajado en una empresa familiar;
es hermoso imaginarla comprometida en
una actividad que la ponía en estrecho con-
tacto con el mundo de la naturaleza. 

De la naturaleza viene el trigo, aquella
semilla preciosa que los campesinos le lle-
vaban para la molienda; el plácido y cons-
tante fluir de las aguas del río, la energía
que accionaba el engranaje del molino.  Ri-
ta, acostumbrada a ver en cada cosa la pre-
sencia de Dios, habrá advertido el medio

ambiente que la rodeaba como un don del
Creador del cual servirse, pero, al mismo
tiempo, al cual cuidar.

Rita, ¿Santa ecológica? 
Sí, pero con una simple y oportuna pre-

cisión. El ejercicio de la caridad fue la acti-
tud fundamental y constante de la santa de

LA ORACIÓN
“Dios, Padre misericordioso,
que has revelado tu amor en tu Hijo
Jesucristo,
y lo has derramado sobre nosotros en el
Espíritu Santo consolador,
te encomendamos hoy el destino del
mundo y de todo hombre”.
Te encomendamos en modo particular  
los jóvenes de toda lengua, pueblo y
nación.:  Guíales y protégeles en los
complejos caminos de hoy 

y dales la gracia de poder cosechar
abundantes frutos  
de la experiencia de la Jornada Mundial
de la Juventud en Cracovia.

Padre celestial,
haznos testigos de tu misericordia. 
Enséñanos a llevar la fe a los que dudan,
la esperanza a los desanimados,
el amor a los indiferentes,
el perdón a quien ha obrado mal 
y la alegría a los infelices.
Haz que la chispa del amor
misericordioso, 
que has encendido dentro de nosotros se
convierta en un fuego que transforma los
corazones  
y renueva la faz de la tierra.

María, Madre de Misericordia, ruega por
nosotros.  San Juan Pablo II, ruega por
nosotros.  Santa Sor Faustina, ruega por
nosotros. 
(Oración de la JMJ 2016 -
www.krakow2016.com)  
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Rita, ¿Santa ecológica?
de Padre Giuseppe Caruso osa



Casia; antes que nada, la caridad hacia
Dios, amado con radicalidad, y después ha-
cia el prójimo, ampliando el horizonte de la
familia a la comunidad religiosa, y después
a toda la humanidad, como pueden contar

todos aquellos que en los siglos se han diri-
gido a ella para pedirle ayuda; pero, es ver-
dad, caridad también hacia este nuestro
mundo, la casa común que Dios nos ha da-
do para vivir y cuidar. 

LAS HUELLAS DE RITA

TESTIMONIO DE CATERINA NARRACCI, CONVERSANO (BA) – ITALIA
Después de unos 57 años, el oriundo de Conversano, Vito Murro, de 75 años, conte-
niendo las lágrimas de emoción, ha encontrado finalmente el coraje de alegrarse por
la grandeza de Santa Rita, contando la gracia que ha recibido de la Santa de los ca-
sos imposibles. «Una mañana temprano, a la edad de 18 años, en el lejano 1959,
mientras me alzaba de la cama, he sentido improvisamente un fuerte dolor, primero
en una pierna y después en todo el cuerpo. Malestar que me ha obligado a permane-
cer en la cama postrado y en fin de vida durante un año y medio». Así, el jubilado ha
confiado, sin probar jamás vergüenza, el sufrimiento indescriptible de aquellos años
transcurridos en una habitación, entre hospitales y visitas médicas especializadas,
seguido de la curación milagrosa. Los meses pasan, para nuestro paisano, que, obli-
gado a permanecer en cama, ve a su hermano y sus tres hermanas llevar una vida
normal y a sus padres hacer grandes sacrificios para cuidarlo. El diagnóstico de los
médicos sobre su enfermedad, definida inicialmente como fuertes reumatismos,
causados quizás por el duro trabajo, con el tiempo, será archivado entre los "casos
imposibles" que habrían obligado a Vito Murro a vivir en un estado vegetativo.  Des-
pués, la madre se confesará con su vecina de casa, que le dirá de desahogarse y re-
zarle a Santa Rita. Desde ese momento, no se hizo esperar la "noche de los Mila-
gros": «Una noche, después de un año y medio transcurrido en una cama, a la edad
de 19 años, he soñado la estatua en procesión y, pasando una fuente» ha concluido
en lágrimas el agricultor «he visto Santa Rita pasar por delante de la ventana de mi
habitación, darse vuelta, mirarme y hacer una reverencia». La mañana siguiente, Vi-

to Murro estaba completamente curado, retomando su trabajo con gran entusiasmo. Ahora, el
hombre milagrosamente curado, tiene una esposa con la cual ha tenido tres hijos y de los
cuales tiene seis nietos, dos de ellos gemelos, como la Santa de los casos imposibles.
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A ti, Señor, encomendamos humildemente a
nuestros difuntos para que, al igual que en sus
vidas terrenales han sido siempre amados por
Tu Inmenso amor, también ahora, liberados de
todo mal, entren por Tu gracia en el reposo eter-
no. Llévales a tu Paraíso, donde ya no existe el
luto, ni el dolor, ni las lágrimas sino paz y ale-
gría con Tu Hijo y con el Espíritu Santo, por los
siglos de los siglos. Amén.  

Alessandro Da Dio (Capua CE - Italia) 
Angela Pizzolotto (Sanremo IM - Italia)
Anna Maddalena Adami (Sanremo IM - Italia)
Carlo Corradino (Vercelli - Italia)
Giuseppina Di Vizio (Toronto - Canadá)
Felice Palumbo (Rutigliano BA - Italia)
Francesco De Angelis (Casia PG - Italia)
Josefa Ferré Méndez (Olesa de Montserrat B -

España)
Liliana Arnaboldi (Morbio Inferiore - Suiza)
Lucia Puopolo (Albano Laziale RM - Italia)
Maria Claudini (Montecchio Precalcino VI - Italia)
Maria Porpora (Lettere NA - Italia)
Maria Domenica Meloni (Siniscola NU - Italia)
Maria Claudini (Montecchio Precalcino VI - Italia)
Ovidio Fernando Dito (Marcellina CS - Italia)
Paola Pro (Roma - Italia)
Paolina Romano (North Melbourne - Australia)
Piera Santarelli (Turín - Italia)
Santina Antoniotti e Silvestro Bibanco (Musile di Piave
VE - Italia)
Stefano Defilippis (Rutigliano BA - Italia)
Stella Maria Civati Vitale (Monza MB - Italia)
Tommaso Stanizzi (Cropani CZ - Italia)
Tonino Petrelli (Carmiano LE - Italia)
Vincenzo Iozzino (Lettere NA - Italia) 
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«J
unto a la ecología de la natura-
leza hay una ecología que po-
dríamos decir humana, que, a
su vez, requiere de una ecolo-

gía social. Y esto comporta que la humani-
dad, si atesora la paz, debe tener siempre
cada vez más presente las conexiones exis-
tentes entre la ecología natural, es decir, el
respeto de la naturaleza y la ecología huma-
na. La experiencia demuestra que toda acti-
tud irrespetuosa hacia el medio ambiente
causa daños a la convivencia humana, y vi-
ceversa. Emerge, siempre más claramente,
un nexo indisoluble entre la paz con la crea-
ción y la paz entre los hombres. Una y otra
presuponen la paz con Dios”. Estas palabras
de Benedicto XVI (Mensaje para la celebra-
ción de la XL jornada mundial de la paz,
2007) llaman a una sensibilidad más mar-
cada del problema ecológico, también la vi-
da consagrada y la espiritualidad que, para
ser auténticas, deben ser auténticamente
ecológicas. Ésta es una consciencia cada
día más emergente y llamada también por el

Papa Francisco que, en la encíclica Laudato
sí, dice lo siguiente: «Cada vez que San
Francisco miraba el sol, la luna o los más
pequeños animales, su reacción era cantar,
incorporando en su alabanza a las demás
criaturas.  Él entraba en comunicación con
todo lo creado. […] Si nos acercamos a la
naturaleza y al ambiente sin esta apertura al
estupor y a la maravilla, si ya no hablamos
el lenguaje de la fraternidad y de la belleza
en nuestra relación con el mundo, nuestras
actitudes serán las del dominador, del con-
sumidor o del mero explotador de recursos
naturales» (nº 11).  

Hemos perdido la educación por el senti-
do de la admiración, de la maravilla, a leer
lo creado, la naturaleza y cada realidad con
una mirada llena de asombro y de encanto.
Éste podría ser un primer paso para nuestra
nueva relación con la naturaleza… despertar
el sentido estético, el sentido de la Belleza
por todo lo que nos rodea, orientando a esti-
los de vida basados en la búsqueda de lo
verdadero, de lo hermoso y de lo bueno, res-
petando el ambiente y la gratuidad de las re-
laciones humanas. Éste es el punto desde el
cual partir: del asombro por la perfección de
las realidades creadas que nos circundan. 

«Nos ha sido dada la tela del universo
de Dios construida con paciente tejedura,

Hemos perdido la
educación por el sentido
de la admiración
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Nosotros, tejedores de la creación
de Sor M. Giacomina Stuani osa
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

para que la deshilacháramos, y para que
continuásemos a bordarla con toda la sabi-
duría de nuestro genio”. Estas palabras de
Monseñor Tonino Bello convocan en cada
uno de nosotros la responsabilidad de homo
viator, caminante por los senderos del mun-
do, que cruza la creación y la naturaleza de-
jando sus huellas y debe, además, devolver-
la a las generaciones futuras salvaguardada
y mejorada. Tenemos que readquirir nuestro
rol de tejedores en la creación. 

Nosotras monjas, las consagradas, ¿cómo
podemos contribuir en la salvaguardia del
medio ambiente?  ¿Con cuál espiritualidad,
actitud, camino, estilo de vida? ¿Qué rela-
ción tenemos que tener con la naturaleza?
En el documento “Un itinerario formativo
para una Vida religiosa profética” a cargo de
la Comisión de la Justicia, Paz e integridad
de la creación, USG/UISG, en 2010, bajo el

número 42 dice: «La conciencia de la crisis
medioambiental que afecta el planeta re-
fuerza la necesidad de una formación con
una fuerte espiritualidad ecológica. La crea-
ción es, al mismo tiempo, objeto de contem-
plación y compromiso. El espíritu de Dios,
fuerza creativa que llama a cada cosa a la
existencia, actúa constantemente en el cos-
mos: es el principio dinámico, luz que ilumi-
na, fuente perenne de vida. De esta visión
las personas consagradas están llamadas a
cultivar una actitud de responsabilidad y co-
rresponsabilidad frente al hábitat, a la casa
común que Dios ha donado a la humanidad;
con gratitud y reconocimiento al Creador de
los cielos y de la tierra, descubren en el
mundo las huellas del Señor, el lugar donde
se revela su potencia creadora, providente y
redentora. [...] La salvaguardia de la crea-
ción, a partir de las acciones concretas de la
vida cotidiana, deben ser un distintivo del
seguimiento de Cristo».  Ninguna criatura,
por lo tanto, queda excluida de acompañar a
Dios Creador... 
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Éste es el punto 
del cual repartir: 
del asombro de ser

“¡Lleno de
Misericordia…
…ricos de
Gracias!”
Queridísima amiga,
cuántos motivos tenemos para decirle GRACIAS
al Señor, agradecidos principalmente porque so-
mos amados.
Gracias porque... Dios irrumpe en nuestra vida
con su Palabra.
Gracias porque... Dios nos seduce con su mirada
que atrae.
Gracias porque... Dios nos elige y nos lleva hacia
la plenitud de la vida.
Quieres probar también tú a decirle tu “Gracias
porque...” y a repetir con San Agustín: «Existo
gracias a tu voluntad, Señor, que cautela todo lo
que me has dado de ser y del cual has extraído
mi ser... De ti depende mi felicidad» (Confesio-
nes, 13, 1,1)
¡Te esperamos!

Monastero di Santa Rita - 06043 Cascia (PG), Italia 
tel. +39 0743 76221
e-mail: monastero@santaritadacascia.org
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EL PARAÍSO EN EL JARDÍN  
Cuando pensamos en un "jardín", imaginamos un terreno de confines definidos, culti-
vado con flores y plantas ornamentales, con el objetivo de embellecer. No se trata de
un mero "ángulo de naturaleza", porque estamos ante una construcción del hombre, un
trozo de naturaleza artificial que esconde la necesidad de querer refugiarse en un
mundo que nos reconduzca, no solo a las antiguas raíces, a la "Madre Tierra", sino que
aspire a la perfección. Ya en la antigüedad, el jardín era símbolo de una condición fe-
liz, de una felicidad perdida que se convertía en la esperanza de una vida mejor, libre.
Basta pensar en el jardín del Edén, pero otros pueblos, además, tenían este tipo de
concepción, tanto en la cultura oriental como en aquella clásica. El "caso" del Edén,
en cualquier caso, es del todo particular; lo explica bien el arqueólogo Valerio Massimo
Manfredi: "El hombre se atribuye también la culpa de haber destruido esta perfección,
a través de la inteligencia del "seréis como Dios", como dice la serpiente". Por lo tanto,
el hombre es responsable, en el bien y en el mal, de la entidad estética, histórica y
cultural del jardín y del paisaje en general, que cambia la forma y los contenidos se-
gún el propio sentido estético, la propia racionalidad, el buen o mal sentido que puede
tener la ecología. «Al hombre se le ha encomendado el Edén como un jardín para cui-
dar y cultivar» explica el biblista don Silvio Barbaglia, aclarando que ninguno de nos-
otros es "padre y dueño de la tierra", más bien somos llamados a servirle a través de
nuestro trabajo. (MG)
(Este fragmento ha sido inspirado libremente en la confrontación entre el arqueólogo
Valerio Massimo Manfredi y el biblista don Silvio Barbaglia, que ha tenido lugar en Vi-
cenza, en el marco del Festival Bíblico 2015).  
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OCTUBRE MISIONERO 
Era 1926, cuando, acogiendo el pedido
de la Obra de Propagación de la Fe, el
Papa Pío XI proclamó por primera vez la
Jornada Misionera Mundial, que se cele-
bra cada penúltimo domingo de octubre
(y ésta es la razón por la cual “octubre”
ha pasado a ser el así llamado mes “mi-
sionero”). Pero ¿en qué consiste la JMM?
En este día los fieles de todos los conti-

nentes son llamados a comprometerse
con gestos concretos de solidaridad en
sostén de una o varias misiones. ¿Y qué
podremos hacer durante el octubre Mi-
sionero?  La Fundación Missio (organis-
mo pastoral constituido por obispos ita-
lianos para promover y apoyar las misio-
nes, ndr) nos explica que las parroquias
son llamadas a realizar un camino de
animación articulado en cinco semanas,
cada una de las cuales propone un tema
sobre el cual reflexionar: 1) Contempla-
ción, fuente del testimonio misionero; 2)
Vocación, motivo esencial del compromi-
so misionero; 3) Responsabilidad, acti-
tud interior para vivir la misión; 4)  Cari-
dad, corazón de la misionariedad; 5)
Agradecimiento, gratitud hacia Dios por
el don de la misión. A ayudarnos en este
recorrido de reflexión, y luego de acción,
son las palabras del Santo Padre, pro-
nunciadas el día de Pentecostés, preci-
samente para esta 90a Jornada Misione-
ra Mundial, que se celebrará el domingo
23 de octubre de 2016. Principalmente,

infunde tu talento. El Papa Francisco
nos pide “salir, como discípulos misione-
ros, cada uno poniendo al servicio los
propios talentos, su creatividad, la pro-
pia sabiduría y experiencia en llevar el
mensaje de la ternura y la compasión de
Dios a toda la familia humana”. 
Acuérdate de que Dios es nuestro padre
y madre y como tal, nos ama a todos. “Él
es el Dios benigno, atento, fiel” nos re-
cuerda Bergoglio“ se hace prójimo para
quien lo necesita por estar cercano a to-
dos, especialmente a los pobres; se llena
de ternura en la realidad humana preci-
samente como harían un padre y una
madre en la vida de sus hijos (véase Jer
31,20)… frente a su  fragilidad e infide-
lidades, su íntimo se conmueve y brama
de compasión (cf.  Os 11,8)”. Respeta
toda cultura y cualquier convicción reli-

giosa. Escribe Francisco: «La Iglesia, pri-
mera, en medio de la humanidad, es la
comunidad que vive la misericordia de
Cristo:  Siempre se siente mirada y esco-
gida por Él con amor misericordioso, y
de este amor obtiene el estilo de su
mandato, vive del mismo y lo hace cono-
cer a las personas en un diálogo respe-
tuoso con cada cultura y convicción reli-
giosa”. 
Santa Teresa de Calcuta decía: “Dios ama
todavía el mundo y manda a mí y a ti para
que seamos su amor y su compasión ha-
cia los pobres”. (Las Hermanas)

La misión agustiniana en Bulacan, Filipinas 
(también fotos de arriba).




